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PARTE OFICIAL.

S. M.  la  R e in a  y  s u  augusta He rmana  la Serení ­
sima Señora  In fan ta  Doña  M ar ía  Luisa  F ernand a 
cont inúan en esta cor te sin novedad en su im p o r -  
tahté ¿alud.

MINISTERIO DE HACIENDA.

Sermo. S r . : La experiencia , que es la escuela 
práctica de las cosas , ha venido á demostrar  la ne­
cesidad de que cese la unión de atribuciones,  estable­
c i d a por el decreto de 13 de Setiembre de 1841 , en 
que se creó la dirección de A d u a n as ,  Aranceles y 
Resguardos.  Verificada ya la separación de estos ú l ­
timos por decreto de 6 de Agosto ú l t imo,  considero 
necesario que se haga lo mismo con los dos ramos 
restantes.

f Con efecto,  la clase é índole de los negocios pe­
culiares de la junta consultiva de Aranceles,  especifi­
cados en el art.  3? del citado decreto de 13 de Se­
t iembre , requieren un estudio y detenimiento tal, 
que ni por su impor tancia ni por  su cuantía son 
compatibles con las muchas y vastas atenciones 
del despacho ordinar io  de los gubernat ivos y ad -  
mi nistrati vos , á que tiene asimismo que atender y 
dedicarse el di rector  general de Aduanas  con a r ­
reglo á la ins trucción y órdenes vigentes. La ac­
tual di rección gen era l , aunque nombrada directiva 
y consultiva en cuerpo por él art.  2? de dicho decre­
to ,  solo participa de este ultimo concepto,  porque 
la parte directiva se declaró pertenecer exclusiva­
mente al director presidente, tanto por el art.  4?, có­
mo por otra resolución posterior de 21 del miómo 
Setiembre de 1841,  viniendo á resultar la forzosa 
consecuencia de tan complicado sistema , que aunque 
deslindadas ambas atribuciones , la de la presidencia 
del di rector para los negocios consultivos de la j u n ­
ta necesariamente le absorve todo el t iempo que n e ­
cesita para el rápido despacho de los negocios guber­
nativos y administrativos.

P o r  otra parte no es á la dirección de A d u a n as  
á quien compete entender  en Jas grandes cuestiones 
de la formación y modificación de los aranceles: sus 
at ribuciones naturales están circunscritas á recaudar  
los derechos que aquellos señalen á la impor tac ión y 
expor tación de los géneros,  y á cuidar  de que la ley 
y las órdenes vigentes,  relativamente al particular y 
á la organización y dirección del ramo, se cumplan 
con exact i tud;  que no será por cierto de poco bene­
ficio para el pais el que tan interesante extremo m a r ­
che con rapidez y regularidad , aunque el gefe de la 
dirección pueda asistir a l a  junta consultiva de A r a n ­
celes cuando lo tenga por conveniente como vocal 
nato que debe ser de ella.

E n  m a s  vasto campo pues debe considerarse la 
junta consult iva de Aranceles para proponer  el esta­
blecimiento y modificación de las tarifas de los dere­
chos. Es necesario mira r  en pr imer  término la gran­
de influencia que tiene la imposición de estos sobre 
la agricul tura las fábricas , el comercio, y puede de­
cirse sobre todo lo que consti tuye el poder y riqueza 
de una nac ión ,  como se percibe y va conociendo á 
medida que la nueva situación del pais presenta nue­
vas necesidades en todas sus relaciones. De aqui la 
conveniencia que esta corporac ión,  cuya grande 
importancia sobresale á primera vista } se organice 
bajo la base que su índole requiere,  aislándola de 
cualquiera ot ra atención que la d is t r a iga , si bien 
con las mas amplias facultades para dirigirse á todas 
las dependencias del Gobierno cuando el bien del 
servicio público lo exija en demanda de luces y co­
nocimientos.  ^

Concebida de este modo, aunque muy ligeramente, 
la necesidad de que la J u n t a  de Aranceles quede se­
parada y en un todo indépéndieñte de la dirección 
de Ad uanas  , como ya lo lia estado anter iormente,  y 
que ambas desempeñen las at ribuciones que respec­
t ivamente les competen,  y bosquejada también la

grande importancia  de los trabajos en que ha de 
ocuparse la junta , parece que los vocales de la clase 
de gefes de Hacienda que la compongan no deben es ­
tar  en la categoría de cesantes, sino que por el con­
t rario debe dárseles toda la consideración y digni­
dad que tan delicado encargo requiere ,  considerán­
doseles como tales empleados activos según la clase 
á que correspondan.  P o r  todo lo expuesto tengo la 
honra  de someter á la aprobación de Vv A . , de acuer­
do con el Consejo de Minist ros  , el adjunto

D E C R E T O .

Como Regente del Reino durante  la menor  edad 
de la Reina Doña Isabel I I , y en su Real nombre,  
he venido en decretar lo siguiente :

Ar t .  1? La jun ta  consultiva de Aranceles y Ja di ­
rección general de Aduanas  quedan, separadas é in ­
dependientes entre sí en el ejercicio de siis respecti­
vas atribuciones.

Art .  2? La junta  consultiva de Aranceles  se com­
pondrá  de un presidente y ocho vocales, de los cua­
les cuatro y el presidente lo serán de la clase de ge- 
fes de Hacienda,  y Jos cuatro  restantes pertenecien­
tes á las clases de agricultores , fabricantes , comer­
ciantes y navieros.

Art .  3? El di rector general de Adua nas  será vocal 
nato de la junta  , y como tal podrá asistir á sus de­
liberaciones cuando lo estime conveniente ,  y siem­
pre que el servicio público lo requiera.

Art .  4? Es  de a tr ibución de ía junta consultiva dar  
su dictámen sobre las dudas que ocurran en la ejecu­
ción déla  ley de Aranceles y  sóbre las  modificaciones 
ó alteraciones que convenga in t roducir  en aquella y 
estos: formular  los proyectos de ley que el Gobie r­
no determine acerca de los ramos peculiares al co­
nocimiento de la j un ta :  consul tar  las ampliaciones y 
reformas que crea convenientes:  informar sobre las 
contestaciones que corresponda dar  á las notas de los 
representantes de las Potencias ext rangeras,  y expo­
ner lo que entienda sobre las reclamaciones que de­
ban hacerse por par te de España : formar anualmen­
te la estadística comercial  de los productos naturales 
é industriales en sus respectivos movimientos de im ­
portación y exportación , y dar cuenta al Gobierno 
de sus resultados en una memoria comprensiva de 
los trabajos de la junta y de las observaciones que 
se ofrezcan á la misma : mantener  correspondencia 
con nuestros cónsules y vicecónsules en el ext range-  
r o ,  y con las diputaciones provinciales,  gefes políti­
cos, intendentes , dependencias del Gobierno,  socie- 
des económicas é institutos artísticos é industriales 
de España para adquir i r  todos los datos posibles 
que crea necesarios al acertado desempeño de sus 
funciones , é invi tar  á que concurran á sus sesiones 
las personas que por sus conocimientos especiales so­
bre materias que en aquellas se traten juzgue la j u n ­
ta conveniente oir para i lus trar  la cuestión.

Art .  3? El  director general de Aduanas ,  quedan­
do como queda independiente de la junta de A r a n ­
celes , ejercerá bajo su responsabilidad las funciones 
directivas del ramo de A dua nas ,  ó sean las guberna­
tivas y administrat ivas dentro de los límites de la 
instrucción y órdenes vigentes. Ex am inará  con todo 
cuidado si en la organización y régimen de laá mis­
mas pueden int roducirse reformas que alivien las 
t rabas que el comercio sufra en Ja exacción de los 
derechos ,  sin desatender lo que reclaman los infere-, 
ses d é l a  Hacienda pública , exponiendo sus obser­
vaciones en una memoriá que di rigirá al Gobierno á 
la conclusión d e  cada ápo,  ó antes si el caso lo re­
quiriese. Podrá  oir el dictámen de la junta de A r a n ­
celes sobre las dudas que le ocurran en la aplicación 
de los mismos,  cuyos informes acompañará origina-? 
Ies el di rector al consultarlas al hí i misterio, aunque 
qiiedando en l ibertad de conformarse ó disent i r  de 

^éiibs* . . -

Art .  6 • La dirección general de Rentas unidas  
también podrá  Consultar á la junta cualquier negocio 
grave en materia de contribuciones é impuestos i n -  

■directos y sus tarifas.  L
Ar t .  7? Tanto  la jun ta  consultiva ele Aranceles,

cuanto la dirección de Aduanas ,  tendrán sus respec­
tivas oficinas con el número de empleados que se 
juzgue necesario para cada una ,  cuya planta y re­
glamento me propondréis ,  d is tr ibuyendo ent re am­
bas dependencias los actuales de la dirección general, 
siempre que reúnan los conocimientos y c i r cun s tan­
cias necesarias,  y cuidando de que su costo no e x ­
ceda de los límites del presupuesto actual de gastos 
de la administración central y provincial de Aduanas .

Ar t .  8? El  presidente y vocales gefes de Hacien­
da disfrutarán el sueldo que á su respectiva clase 
corresponda,  y los que no pertenecen á la clase de 
empleados desempeñarán gratui tamente este encargo 
d.e alta confianza del Gobierno,  quien remunerar  í 
sps séi'vicids con premios y distinciones honoríficas.

Tendréislo entendido , y dispondréis lo necesario, 
para su cumplimiento.=E1 Duque de la Vic tor ia .=En 
Madrid  á 24 de Enero  de Í843.=;A D. Ramón M a ­
ría Calatrava.

Sermo. S r . : Considerando necesario d ictar  cuan­
tas medidas sean conducentes á la mas pronta venta 
de los bienes destinados á la amortización de la deu­
da del Es tado,  promoviendo su enagenacion ent re 
las clases laboriosas que con tanto afan se interesan 
en su adquisición,  á fin de proporcionar  por este 
medio los incalculables beneficios que indudablemen­
te ha de reportar  al crédito del pais el desarrollo de 
esta masa de r iqueza,  y penetrado de la necesidad 
de que cuanto antes cese la administración de los ex­
presados bienes por  los inconvenientes que ofrece y 
perjuicios que pueden seguirse á los acreedores del 
Es tado si no se enagenan con toda pront i tud , tengo 
la honra  de someter á la consideración de V. A.  el 
adjunto decreto.

Madr id  24 de Enero  de I843.=zSermo. S r .= R a m o a  
María  Calat rava.

D E C R E T O .

Cómo Regente del Reino en nombre y durante  
la menor edad de S. M. la Reina Doña Isabel I I  he 
venido en decre tar lo  s iguiente:

Artículo 1.° Se autoriza á la junta super ior de 
venta de bienes nacionales para que nombre comi­
sionados especiales que se encarguen de promover y 
activar la enagenacion de to los ios predios rústicos 
y urbanos pertenecientes al E s tad o , desempeñando 
las funciones que en este ramo ejercían los adminis­
tradores , y asignándoles en recompensa de este ser­
vicio el premio de un cuartillo por ciento sobre el 
importe de los remates.

Art ,  2? Los in tendentes ,  las oficinas del ramo» 
los jueces de las subastas v demas autoridades á quie­
nes incumba , sin dejar de coadyuvar  cada uno en el 
círculo de sus atribuciones á la expedición y pront i ­
tud en las diligencias de enagenacion, prestarán 
cuantas noticias y auxilios reclamen los comis iona­
dos especiales del ramo de ventas para llevar á efec­
to su cometido con la eficacia que reolarna la impor­
tancia de este servicio;, en el concepto de que asi co­
mo se hará acreedor á una particular recomendación 
el funcionario público que contr ibuya á realizar con 
célo tan interesante designio , asi será el Gobierno 
severo y ejemplar en las medidas que adopte por Id 
raenoe faLta ó negligencia que observe.

A r t .  3° Se autoriza igualmente á la junta para 
que comunique á los comisionados especiales de ven ­

das cuantas instrucciones considere oportunas,  á fin 
de que impulsen en todos sus trámites las enagena- 
cioríes, procurando con infatigable actividad remover 
cuantos obstáculos impidan el curso de ios expedien­

t e s  ,’ hasta q i í é é n  el menor terminó posible se an u n ­
cie la subasta de todas las fincas de la pertenencia d e l  
Estado., Tendréislo entendido,  y dispondréis lo nece­
sario, á su cumpl imiento.  El Duque de Ja Victoria.  =: 
E n  Madrid  á 24 de Eneró  de l813.=A D. R a m p a  
Mar ía  Calat rava.



MINISTERIO DE LA GUERRA.

E x cmo. Sr.: H e dado cuenta al Regente del Rei­
no de la instancia del sargento retirado en esa plaza 
Gabriel Deirmich, cursada por V. E. en 14 del ac­
tual,  en solicitud de que se le admita la absoluta ce­
sión que hace á favor del erario del sueldo mensual 
de 90 r s . , que es el de retiro que disfruta y no ne­
cesita ya á consecuencia de haber heredado bienes de 
familia.Al aceptar S. A. tan noble y generoso desprendi­
miento, se ha servido disponer se inserte en la Ga­
ceta esta resolución para la publicidad que merece 
semejante rasgo de generosidad y satisfacción del 
interesado. Dios guarde á V. E. muchos años. Ma­
drid 24 de Enero de 1843.~Rodil.=Sr. capitán gene­
ral del segundo distrito.

S. A . el Regente del Reino, por resolución de 1 8 del cor­
riente mes , se ha servido promover al empleo de mariscal de 
campo de los ejércitos nacionales al brigadier de caballería 
D . Luis del Corral , coníiriéndole al propio tiempo los cargos 
de segundo cabo del seguudo distrito , de gobernador de la 
plaza de Barcelona y  comandante general de la caballería del 
ejército de Cataluña.

* Por otra de la misma fecha se ha servido igualmente pro­
mover al empleo de mariscal de campo al brigadier de infante­
ría D. Francisco Osorio , debiendo continuar en el mando de 
la división de reserva existente en el sexto distrito.

Por otra id. se ha servido conferir el gobierno militar de la 
plaza de Gerona al mariscal de campo D . Francisco Ruiz.

Por otra de igual fecha se ha servido conferir el mando de 
la primera división del ejército de Cataluña al mariscal de 
campo D . Juau Villalonga.

Y  por otra de la misma fecha se ha servido resolver que 
el mariscal de campo D. Cayetano García Olloqui conti­
núe desempeñando el cargo de segundo cabo del distrito de 
Valencia.

Relación de los empleos, grados, cru ces, honores y  reco­
mendaciones conferidas por resolución de esta fecha á los ge­
nerales , gefes , oficiales , empleados é individuos de tropa del 
ejército de Cataluña por el mérito que contrajeron en las a c ­
ciones del i 5 y  del 16 de Noviembre último contra los in­
surreccionados de Barcelona y  en la pacificación de dicha ca­
pital.

Mariscal de campo D . Juan de Z abala, gran cruz de C ár- 
los I I I ,  libre de todo gasto.

Mariscal de campo D. Martin Zurbano , mención especial 
y  honorífica.

Brigadier coronel del regimiento de infantería de Saboya 
D . Juan V illa lo n ga, mariscal de campo.

Brigadier coronel del regimiento de infantería de Zamora 
D . Francisco de Paula R u iz, mariscal de campo.

Estados mayores de plaza de Barcelona y  sus fuertes .

Coronel teniente de R e y  de Barcelona D . Mariano T u r, 
brigadier.

Teniente coronel gobernador de Monjuick D . Bernardo 
Echaluce , grado de coronel.

Capitán graduado ayudante de segunda clase D . José 
Trench, empleo de capitán.

Teniente coronel graduado sargento mayor de la ciudadela 
D . José Beamburguia, cruz de Isabel la Católica.

Ayudantes de plaza D . Francisco Soto y  D . Francisco 
B arce ló , cruz.de Isabel la Católica.

Capitán de llaves D . Lamberto L a rio , cruz de Isabel la 
Católica.

Capitán graduado comandante del fuerte de San Carlos Don 
Agustin Codolosa, cruz de San Fernando de primera clase.

Capitán con grado de teniente coronel sargento mayor de 
Monjuieh D. Antonio Galup , cruz de Isabel la Católica.

Teniente ayudante D . Ramón O ndedeu, cruz de Isabel la 
Católica.

Capellán D . Francisco L ario , cruz de Isabel la Católica.
Cirujano D . Buenaventura A rn aiz, cruz de Isabel la C a­

tólica.
Ayudantes de campo.

Comandante graduado de caballería del Infante, núme­
ro 4 ,  D . Gerardo Murfi , empleo de segundo comandante.

Teniente coronel de caballería de España, núm. 1 2 ,  Don 
Gabriel Moran , grado de coronel.

Comandante graduado de infantería de Saboya D . Rafael 
Saravia, empleo de segundo comandante.

Comandante graduado de infantería de Almansa D. José 
Antonio V alenzuela, empleo de segundo comandante.

Capitán graduado de infantería de Saboya D . José María 
M azorra, empleo de capitán.

Estado mayor del ejército.

Comandante coronel de caballería D . Juan Antonio M ar­
tínez , brigadier de caballería.

Comandante teniente coronel de caballería D . Fernandc 
Correa, grado de coronel de caballería.

Comandante teniente coronel graduado D . Antonio Terre­
ros, teniente coronel de caballería.

Agregados al estado mayor del ejército.

Segundo comandante de infantería de Gerona D . Juan M u­
cha, grado de teniente coronel.

Capitán graduado D . Manuel Quiroga , cruz de San F e r­
nando de primera clase. ' ;

Teniente procedente de la secretaría de la capitanía gene­
ral D. Ramón Frias , grado de capitán de infantería.

Sargento primero de infantería de Bailen Antonio Gome; 
Rios , grado de subteniente*

Regimiento de infantería de Saboya , núm. 6•

Coronel graduado primer comandante D. Eduardo Nadal, 
cruz de comendador de Isabel la Católica.

Teniente coronel graduado primer comandante D . Francis­
co Gómez , grado de coronel sin antigüedad.

Teniente coronel graduado segundo comandante D . José 
Calliz , empleo de primer comandante.

Teniente coronel graduado capitán D . Francisco G i l ,  em­
pleo de segando comandante.

Comandante graduado capitán D . Gregorio Córdoba, em ­
pleo de segundo comandante.

Teniente coronel graduado capitán D . Francisco Lostalo, 
empleo de segundo comandante.

Capitanes D. Antonio Burgermeister y  D . Pedro Lesenne, 
grado de comandante.

Capifau graduado ayudante D . Francisco de Paula Man- 
glano , empleo de capitán.

Tenientes D. Francisco Simón García y  D . Bartolomé León, 
grado de capilan.

Capitanes graduados de tenientes D . Domingo Muñoz y  
D. Juan Puirra, empleo de capitán.

Tenientes D. Juan V elasco , D. Gregorio Castillon y  Don 
Balbino García , grado de capitán.

Teniente graduado D. Tomas C haveli, cruz de S. Fernan­
do de primera clase.

Subtenientes D. Antonio Tellez Marín y  D. Antonio U rrie- 
;a, grado de teniente.

Subteniente abanderado D . Pedro A lbaladejo, grado de 
eniente.

Subteniente D. Bernardino B iosca, grado de teniente.
Teniente graduado subteniente D. Francisco M uñ oz, em­

pleo de teuiente.
Subtenientes D . José Arrando y D . Rafael Montemayor, 

*rado de teniente.
Teniente graduado subteniente D . Antonio L orenzo, cruz 

le S. Fernando.
Subtenientes D . Benigno Garrirán , D . Antonio Palomo, 

D. Vicente García y  D. Serafín Alvarez , grado de teniente.
Cadetes D. Rafael Crenas , D. Isidro García Oriach , Don 

Francisco García Caro y  D . Teobaldo Barceló, grado de sub- 
eniente.

Sargentos primeros Mariano Chabran , Santiago Lambrea, 
D. Ramón Pablo y  Francisco Carrion, grado de subteniente.

Segundo ayudante de cirujía D. Antonio García Baget, cruz 
le Isabel la Católica.

Capellán D . Pablo Antonio Carrasco ,  cruz de Isabel la 
Católica.

Se conceden ademas 4 * cruces de Isabel II  pensionadas 
con i o rs. al mes y  1 1 2 sencillas para la clase de tropa.

Regimiento infantería de Zamora 9 núm, 8.

Coronel graduado teniente coronel D, Atanasio Aznar, cruz 
de San Fernando,

Teniente coronel graduado primer comandante D . Barto­
lomé V izcontes, empleo de teniente coronel.

Coronel graduado primer comandante D . Pedro Serra y  
V aro  , empleo de teniente coronel.

Teniente coronel graduado segundo comandante D . Magín 
Ravel , empleo de'primer comandante.

Capitanes D. Miguel B eza, D. Ricardo Pielfain , D. Joa­
quín Suarez, D. Luis Campos y  D. Francisco Andrado, g ra ­
do de comandante.

Capitanes con grado de comandantes D . José Uncite y  Don 
Juan Zaragoza , empleo de segundos comandantes.

Capitán D. Juan Paderniano, grado de comandante.
Tejientes D. Mauricio A lb ert, D. Jacinto C arb óy D. A n ­

tonio Villaseñor , grado de capitán.
Teniente ayudante D . Ignacio Galian, grado de capitán.
Capitán graduado D , José María B u fill, empleo de capitán.
Tenientes D. Gerónimo L en ce, D. Santiago Torrubiano, 

D . Tomas V ert y  D . Manuel Soria, grado de capitán.
Capitán graduado teniente D. Cándido Pieltain, empleo de 

capitán.
Tenientes D. Fernando M acias, D. José F au lo n , D . M a­

nuel Villers , D . Manuel García y  D. Mateo Casanova , grado 
de capitán.

Capitán graduado teniente D. Antonio María Campos , cruz 
de Sau Fernando.

Subteniente D . Juan Ferruelo, grado de teniente.
Teniente graduado subteniente I). M iguel Vázquez , em­

pleo de teniente.
Subteniente D . Lucas Marquina , grado de teniente.
Teniente graduado subteniente D. Inocencio Ruiz , cruz de 

San Fernando de primera clase.
Subtenientes D . Ramón Sánchez Soto , D . Francisco Gam­

boa , D. Angel Navasques , D . Gonz¿ilo Guillot. , D. Lorenzo 
Soto y  D . Bartolomé Vizconti , grado de teniente.

Teniente graduado subteniente D . José Espinosa, emplee 
de teniente.

Subtenientes D . Joaquín Duran y  D . Juan Sencedo , grade 
de teniente.

Subteniente cadete D . Ladislao Sánchez Soto , cruz de Sar 
Fernando de primera clase.

Cadetes D . Rosendo Moino y  D . Antonio M acias, grade 
de subteniente.

Sargentos primeros José María M artínez, José García An 
ton , José Galiano y  Juan Pó , grado de subteniente.

Sargentos segundos Francisco N avarro, Antonio Prat 3 
Juan Pastors , grado de sargento primero.

Subteniente graduado sargento segundo D . José Laceda 
empleo de sargento primero.

Soldado Geróuimo Espinosa, cruz de plata de San F er­
nando.

Segundo ayudante de cirujía D. Sebastian Canales, cruz d 
Isabel la Católica.

Capellán D. José del V a l le , mención especial y  honorífica
Se conceden ademas 47 cruces de Isabel II  pensionada 

con 10 rs. vn. al mes y  106 sencillas para clases de tropa.

Regimiento infantería de Alm ansa ,, num. 18.

Coronel graduado teniente coronel mayor D. Ramón la 
fanle , empleo de coronel.

Teniente coronel graduado segundo comandante D . Fran­
cisco Escovar, empleo de primer comandante.

Teniente coronel graduado capí tan D. Diego Maestre , em­
pleo de segundo comandante.

Teniente coronel graduado capitán D . Francisco Mañero* 
cruz de San Fernando de primera clase.

Capitanes D. Jacinto Santa Pau y  D . José G óm ez, grado- 
de comandante.

Teniente D . Juan Parada, grado de capitán.
Teniente coronel D. José Angulo y  A gu ad o , cruz de Sara 

Fernando.
Teniente graduado subteniente D. Mariano C h ace ll, cruz: 

de San Fernando.
Subtenientes D . Juan V icen te , D . José María Lambea,. 

D. José Cabo y  D. Angel García * grado de teniente.
Teniente graduado subteniente D. Ensebio Cabrera, cruz: 

de San Fernando de primera clase.
Subtenientes D . Cristóbal Linares y  D , Gabriel Pons, gra­

do de teniente.
Teniente graduado subteniente D . Benito Cancio, cruz de 

San Fernando.
Sargento primero D . M iguel B lan co, grado de subteniente-
Sargento primero Joaquín V á zq u ez, cruz de plata de San 

Fernando.
Sargento primero José Sánchez T orib io , grado de subte­

niente.
Se conceden ademas 1 7 cruces de Isabel H  pensionadas 

:on 1 o rs. al mes y  103 sencillas para clases de tropa.

Regimiento infantería de Guadalajara  , núm. 20.

Capitán D . Francisco M ola, grado de comandante.
Teniente coronel graduado capitán D, José Molí , empleo 

le segundo comandante.
Capitán graduado teniente D . José Botta , empleo de ca­

pitán.
Teniente D . Dionisio Landaburu , grado de capitán.
Capitán graduado ayudante D. Cárlos G ard yn , cruz de San 

Fernando.
Capitán graduado ayudante D. Pedro Abades, empleo de 

sapitan.
Capitán graduado teniente D . Luis C u sa , cruz de San 

Fernando.
Capitán graduado teniente D . Alejandro A guirre, empleo 

le capitán.
Teniente graduado subteniente D . Antonio Jim eno, cruz de 

San Fernando de primera clase.
Teniente graduado abanderado D. José L iza rre , cruz de 

San Fernando de primera clase.
Teniente graduado subteniente D. Manuel Pamies , cruz de 

San Fernando de primera clase.
Subtenientes D. José T royan o, D . Cárlos Comis y  D . J o ­

sé Soto , grado de teniente.
Cadetes D. José Torreas y  D . Fulgosio Fernandez, grado 

de subteniente.
Subteniente excedente D . ^Wenceslao Bueno , recomendado 

al inspector del arma para su colocación.
Se conceden ademas siete cruces de Isabel I I  pensionadas 

son 10 rs. al mes y  60 sencillas pira clases de tropa.

Subteniente del regimiento infanteria de América D . V a ­
lentín O choa, grado de teuiente.

Brigadier coronel primer gefe del regimiento provincial de 
Salamanca D . José Muñoz , cruz de tercera clase de San F er­
nando.

Batallón provincial de Barcelona.

Coronel primer gefe D . Rafael María de L le g a t, empleo 
ile brigadier de infantería.

Capitán D. Jacinto Cadenas, D . Juan M oreno, D . Pedro 
Estacón y  D . Clemente Arm engol, grado de comandante.

Teniente ayudante D . Joaquín R obira, grado de capitán.
Subteniente graduado sargento primero D . Tomas Barrios* 

cruz de San Fernando.

Compañía de guias del ejército pertenecientes al regimiento 
de Z a m o ra , núm. 8.

Comandante graduado capitán D . Antolin P ieltain, em— 
pleo de segundo comandante.

Capitán graduado teniente D. Juan Correa , empleo de ca­
pitán.

Teniente D . Domingo R o ig , grado de capitán.
Sargento segundo Juan Bullester, grado de sargento pri­

mero.
Se concede ademas una cruz de Isabel I I  con 10 rs. al me* 

y  dos sencillas para clases de tropa.

Teniente subteniente de la compañía perteneciente al re­
gimiento de San Fernando D. Agustín Fernandez Schw icart, 
empleo de teniente.

Se conceden ademas tres cruces sencillas de Isabel I I  para 
clases de tropa.

Pertenecientes al regimiento infanteria  de Alm ansa .

Subteniente D . Antonio Molina , grado de teniente.
Sargento segundo Pedro Llangostera , grado de sargento 

primero.
Se concede una cruz de Isabel I I  pensionada con 10 rs. y  

cuatro sencillas para clases de tropa.

Pertenecientes al regimiento infantería del Infante.

Sargentos segundos Juan de Dios A y a la  y M iguel G al vez, 
grado de sargento primero.

Ademas se concede una cruz de Isabel I I  pensionada con 
10 rs. al mes y  seis sencillas.

Igualmente se conceden tres pensionadas con 10 rs. y doce 
sencillas de Isabel I I  á varios individuos de U clase de tropa y de los diferentes regimientos de que se compone esta coin-> 
pañía.



Regimiento caballería del Infante.

Capitán graduado D . Ramón Abargues, empleo de capitán.
Capitán graduado teniente D . José González, empleo de 

espifan.
Teniente D . Ramón Menduiña , grado de capitán.
Alférez D . Ju an  Ortiz , ^rado de teniente.
Ademas dos cruces sencidas de Isabel I L

P ertenecientes de la escolta del capitán general.

Comandante graduado teniente D . Patricio de Lamaire, 
empleo de capitán.

Alférez X). José López , grado de teniente.
! Sargento primero graduado D. Antonio Rojo , empleo de 

sargento primero.
Ademas se conceden tres cruces de Isabel I I  pensionadas 

con IO rs. y  ocho sencillas.

Regimiento de caballería de Españ a , núm.  1 2

Capitán graduado teniente D . Santiago B lan co, empleo de
capitán.

Alféreces D . Alejandro Suera y  D . Luis Sastre , grado de 
teniente.

Teniente D . Ignacio Chacón, grado de capitán.
Capitán graduado teniente D . Agustín Palominos, empleo 

de capitán.
Cadete D . José María Chacón , grado de alférez.
Sargento segundo Ju an  Antonio García , cruz de plata de 

San Fernando.
Ademas se conceden i 3^cruces de Isabel I I  con 10  rs. al 

mes y  2 8  sencillas.

Pertenecientes de la escolta del capitán general.

Comandante graduado teniente D . José Ramón Gutiérrez, 
empleo de capitán.

Ademas se conceden tres cruces de Isabel I I  con 10  rea­
les y  nueve sencillas para clases de tropa.

Prim er regimiento de artillería.

Teniente corone! graduado primer comandante D . José 
Saavedra , cruz de San Fernando.

Capitán graduado ayudante D. Francisco Espin o sa, em­
pleo de capilan de infantería.

Teniente D . Liberato A rn a iz , grado de capitán de infan­
tería.

Se conceden ademas 3 l cruces de Isabel I I  sencillas para 
clases de tropa.

Primera brigada de montaña,

Teniente coronel graduado de infantería D . Ramón M asi­
to , empleo de segundo comandante de infantería.

Capitán graduado ayudante D . Francisco Mesa , cruz de 
San Fernando de primera clase.

Capitán graduado subteniente D . León del Barrio , cruz de 
San Fernando de primera clase.

Subtenientes D . Manuel Bernaldez y  D . Asensio Pombo, 
grado de teniente.

Teniente graduado subteniente D . Ramón de Casas, grade 
de teniente.

Ademas se conceden 36 cruces sencillas de Isabel I I  pare 
clases de tropa.

Prim era brigada montada.

Comandante graduado capitán D . Francisco Navas , cru; 
de San Fernando de primera clase.

Capitán graduado ayudante D . Rafael N e g ro n , cruz de 
San Fernando de primera clase.

Teniente coronel graduado capitán de infantería D. Enri­
que del Pozo , ciuz de San Fernando de primera clase.

Capitán de infantería teniente D. Francisco T e ran , cruz d< 
San Fernando de primera clase.

Se conceden i 3 cruces sencillas de Isabel I I  para clases de 
tropa.

Ministerio de cuenta y  razón.

Oficiales segundos D . Bonifacio Gómez Somorrostro y  Dot 
Ramón Navarro , cruz de Isabel la Católica.

Sexta compañía del regimiento de ingenieros, .

Tenientes D . Remigio Verdugo y  D . Manuel Torrecilla de 
R o b le s, grado de capitán de infantería.

Teniente graduado subteniente del regimiento del R ey  
agregado á zapadores D. Anacleto Tribiñ o, cruz de San F e r­
nando de primera clase.

Sargento primero Lázaro L a r a , grado de subteniente.
Se conceden ocho cruces. de Isabel I I  con 1 0  rs. al mes y  

seis sencillas para clases de tropa.

Escuadras de Cataluña.

Subcabo Jaim e Pujol , grado de subteniente de infantería
Se concede ademas una cruz de Isabel I I  pensionada cor 

un real diario y  43 sencillas.

Cuerpo de sanidad militar.

Subinspector de cirujía D . Jo sé Manen, mención especial 
y  honorífica.

Subinspector de medicina D . Ju an  José S a vi ron , mención 
especial y  honorífica.

Primer ayudimte de farmacia D . Severiano Sánchez Pine­
do , mención especial y  honorífica.

Primeros ayudantes de medicina D . Cosme O liva, O. José 
Antonio Deladinde y  D . Antonio M endoza, mención especial 
y  honorífica.

Segundos ayudantes de medicina D . Mariano María E lv i­
r a , I). Ju au  Manuel Sá vi ron y  D . Jaim e Jordano, mención es­
p a la !  y  honorífica.

Viceconsultor de cirujía D . Pablo R afer, mención especial 
y  honorífica.

Segundos ayudantes de cirujía D. Tomas M er y  D . Ju an  
A ch a r, mención especial y  honorífica.

Piimer ayudante D. Felipe Tru liet, mención especial y  
honorífica* 47

r u  ^ cS unc,os ayudantes de farmacia D. Mariano Orrit y  Dou 
Ildefonso A rro za, mención especial y honorífica.

Segundo ayudante de medicina D. Pedro Moulan , cruz de 
Isabel la Católica.

Administración m ilitar.
Comisario de guerra de segunda clase pagador del distrito 

D . Ju an  de la Sarte, honores de comisario de primera clase.
Comisarios de guerra de segunda clase 1). Santiago de la 

Lastra y  D . Diego Molano , honores de comisario de primera 
clase..

^ Comisario de guerra de tercera clase D. Ventura Sánchez, 
honores de comisario de segunda clase.

Oficial tercero D. Ju au  Bautista Sales, honores de comi­
sario de tercera clase.

Oficial sétimo D. Ju an Casalleras , honores de oficial sexto.
Comisario honorario de tercera clase oficial tercero D. J o ­

sé A llared a, cruz sencilhi de Isabel la Gatólica,
Comisario de guerra de primera clase D. Vicente Rodrí­

guez , empleo de comisario de segunda clase.
Intendente honorario comisario de primera clase IX  V e ­

nancio Diaz de la Puente, recomendados al intendente general 
militar para que los tenga presentes para sus ascensos.

Oficial tercero D. Francisco M ayólas, id. id.
Oficial quinto D. Ramón Moruan , id. id.
Oficiales sextos D . Manuel García , id. id.
Oficial sétimo D . Miguel Bertrán y  D. Pablo María V e rd a -  

let, id. id.
Oficiales octavos D . Vicente Galiana, D . Jo sé  Lasarte y  

D . Francisco M oreno, id. id.

Provincial de Logroño.

Teniente de infantería D . José Bal tanas , grado de capitán.
Madrid 1 8  de Enero de l 843.o R o d iL

MADRID 2 5  DE EN ER O .

Dos de nuestros colegas desfiguran hoy é inter­
pretan á su arbitrio lo que hemos d ic h o , presentan­
do el cuadro que ofrecerían las futuras C ortes, si 
por desgracia del pais llegase á triunfar en los distri­
tos electorales la Coalición que se ha preparado por 
los diversos órganos de la prensa.

Se empeñan nuestros colegas en descubrir en nues­
tras palabras el pensamiento del G obierno, si llegase 
á triunfar la coalición. Se empeñan en vano, porque 
no hay en nuestro artículo una expresión , un con­
cepto , ürlia frase , üna palabra siquiera de la que 
pueda deducirse un pensamiento, que seguramente 
no se habrá formado. La interpretación que dan á 
nuestro articulo es absolutamente arbitraria; y cuan­
to de él deducen carece de todo fundamento, y  aun, 
permítasenos decir , que hasta de buena fe.

Hemos deplorado sinceramente la desunión del 
partido progresista, porque en general creemos que 
una disensión intestina perjudica á los intereses de 
todo partido y á  la completa realización de sus doc­
trinas; y ademas, porque, juzgándola injusta, debe ser 
mirada como una verdadera disidencia de los que 
han abandonado en el poder á los que acompañaron 
y apoyaron en la oposición. Pero no por eso hemos 
dado el menor motivo para que se sospeche siquiera 
que desconfiamos del triunfo de nuestros amigos en 
la lid electoral , porque confiamos sobradamente, co­
mo ya hemos dicho en otra ocasión , en la imparcia­
lidad de los electores, en su amor al orden y á la 
paz, y en el sincero deseo que á todos les anima de 
ver extinguidos los gérmenes de revolución y anar­
quía que han sobrevivido á la guerra civil.

Pero ya que no podemos satisfacer los debeos de 
nuestros cofrades, que quisieran conocer el pensa­
miento del Gobierno respecto de un hecho que tar­
dara todavía mas de dos meses en ocurrir , pode­
mos con franqueza explicarles cuál era el nuestro, 
cuando escribíamos las cláusulas que el H e ra ld o  ha. 
juzgado altamente alarmantes. E n  esta ocasión como 
en otras anteriores siempre hemos manifestado nues­
tra Opinión contraria a las coaliciones en general, y  
en especial a las que se producen en las asambleas 
legislativas; porque, fuera de muchas consideracio­
nes que no son de este momento , y que nuestros 
colegas alcanzan tan bien como nosotros, presentan 
el grave inconveniente d e vfalsear en su cimiento el 
régimen representativo, no produciendo m ayoría, y 
pudiéndose decir que la voluntad nacional no ha si­
do conocida. Lo que según esta idea se deduce natu~ 
raímente def párrafo que trascribe el H era ldo  
con arreglo á nuestras doctrinas constitucionales, de­
seamos el triunfo de una opinión que presente en las 
Cortes una mayoría numerosa y compacta , y que 
preferimos este triunfo y lo creemos mas constitucio­
nal y  mas útil al pais, que el de diversos bandos, 
parcialidades ó fracciones. Creemos que en esta doc­
trina no dejarán de estar de acuerdo nuestros cole­
gas. Pues ella há sido el fundamento dé cuanto he­
mos dicho acerca de la coalición. A  esta, entre mu­
chas dificultades y embarazos que podrían ofrecérse­
le en el supuesto remoto de un triunfo, y de que po­
demos encontrar un ejemplo eri las anteriores Cortes, 
se fe ofrece el inconveniente gravísimo de no poder

desde luego aceptar el poder , porque no puede con­
tar con mayoría segura en los cuerpos colegisladores, 
y porque exigiendo nuestras circunstancias políticas 
un Gobierno fuerte , y que se muestre superior á las 
exigencias de los partidos, no creemos que podria  
llenar estos fines un Ministerio de coalición.

E S P I R IT U  D E  L A  P R E N S A  D E  M A D R ID .
El P A T R IO T A  se ocupa del párrafo pertene­

ciente a España del discurso del Rey de los france­
ses. Dice que agradece á aquel Monarca las buenas 
disposiciones que manifiesta por nuestra excelsa R e i ­
na, y no cree que el pueblo español sea un objeto 
indiferente para el Gabinete de las Fullerías. Des­
pués sobre la conducta del cónsul francés en Barce­lona dice lo siguiente;

[Humanidad !..... Esta palabra mágica y  elástica , que ha
irraucado aplausos á los hombres generosos que la escuchaban 
bajo la influencia de iníormes parciales y  exagerados sobre lo* 
sucesos de Barcelona , ha sido diestramente in roducida en el 
discurso de apertura para llenar el vacío que preseutaba , co­
lorear la frialdad de las relaciones diplomáticas nacida de una 
malhadada^ cuestión de etiqueta , y  deslumbrar momentánea­
mente siquiera al partido liberal de Francia , que la,desaprue­
ba. ¡Humanidad!.... ¿ Y  qué tiene que ver la protección dada 
por el cónsul frailees en la Capital de Cataluña ú los individuos 
de su nación ó de otras extrangeras , qué tiene que ver, repe­
limos, con mezclarse en negocios puramente españoles, con 
animar a los rebeldes en vista de una segura luga y  con pre­
sentarse en Atarazanas al lado de ellos para procurar é inter­
venir en su rendición? ¿qué dina el Gobierno francés si ha­
llándose un cónsul español en la ciudad de Liuu cuando las- 
balas diezmaban Sus casas y  sus habitantes, y  se hablaba de 
echarla al Ródano á costa de someterla al legitimo imperio de 
las leyes , qué dina si el agente de un Gobierno extrangero 
hubiese imitado la conducta de su cónsul en Barcelona

xLa IB E R IA , hablando del empeño con que--aIgn­
itos hombres que se apellidan órganos fieles de la 
mayoría de una provincia pretenden por este medio 
interpretar y  prejuzgar los sentimientos délos demaá ciudadanos, dice lo siguientes

Por mas qué se afanen los demócratas sediciosos y  los pro* 
hombres, que cayeron vencidos en el pronunciamiento glorioso 
de Setiembre, no conseguirán arrrebutar á los pueblos hacia 
el exagerado Culto que proh*.*au , y  Con el que quisieran sin 
duda mantener el pais en una perpetua oscilación, para poder* 
medrar á la sombra de las revoluciones y de los trastornos.

Las coaliciones de principios tan distautes y  lieteivog-hieos; 
la mentida íusion de ideas que algunos creyeron posibles para 
triunfar astutamente del Gobierno, ya no son realizables. Lo* 
pueblos saben muy bien queda uniou de los partidos tien* uu 
objeto, una sola y  determinada tendencia , que es la dé des­
truir, para aprovecharse en seguida de la derrota y  del bol ¡ir  
de los adversarios políticos que con tanto calor se disputan 
él poder.

En medio de la agitación y  del espíritu turbulento y  em­
prendedor se advierte uu pensamiento entre los pequeños par­
tidos que hasta ahora se han apresurado á formular sus mani­
fiestos y  sus programas , y  que por lo mismo debe considerar­
se como el arma poderosa con que piensan combatir* Todos 
hablan de reformas y  de exigencias de la época, dirigiendo 
estériles é infundados cargos al Gobierno, á quién se quiere 
hacer responsable de todos los males presentes y  pretéritos, 
sin reconocer la situación que nos ha legado la calamidad de 
la guerra cruel y  fratricida que acaba de pasar por cima de 
nosotros.

Mientras que el partido que se apellida monárquico-cons­
titucional se afana por conseguir el triunfo del próximo sufra-*' 
gio, bajo la tan decantada modestia de que no aspira al inan- 
do ni á la mayoría de la representación, los republicanos se* 
desviven por figurar en primera huea, ievaufaudo un clamo­
reo general contra ios que mandan, como si la cuestión fuera 
exclusivamente de personas , y  no se rozase con los intereses 
materiales del pais. No concediendo nada á lá época actual, 
se reservan los ilustres campeonas hacer la felicidad cuando 
ellos solos ocupen el poder. ¡ Miserables 1 L a  fortuna de los 
Estados no se improvisa, ui las desgracias producidas en el 
trascurso de tantos años de turbación y  de desasosiegos se re­
paran al impulso de los que tan ligeramente piensan cambiar 
el aspecto de las cosas púbiícas. En vano os faiigais con pro­
mesas y  ofrecimientos; si no prestáis obediencia y  respeto al 
Gobierno supremo, contribuyendo á fortificar las iustitaciones, 
sosteniendo la paz y  el órdeu como bases de la prosperidad y  
riqueza de las naciones, los pueblos poco deben, esperar de 
vuéstrds declamaciones y  de vuestros programas. L a  época de 
los manifiestos y  de las proclamas ha pasado y a ,  y los hom-», 
bres que hayan de merecer la confianza de los ciudavlauos ne* 
cesitau mas de una prenda que los garantice contra las Use-*J 
chanzas de los que nada tienen que perder*

El E S P E C T A D O R  dirige su anídalo á los pro*  
*resistas p u r o s ; y ocupándose de su manifestación, 
l ice  lo siguiente;

Con utl candor que asombra asegura la manifestación que 
la elección del primer Ministerio de la Regencia única fue con-  
!raria d todas las reglas parlamentarias. N i la envidia ni la 
iaridad pueden justificar esta aserción ridicula, calumniosa y  
contraria á las buenas doctrihas parlamentarias. La Unica Cues- 
don que se presentó al Faldamento fue la de R egencia, y  ed 
día triunfaron lós unitarios, de cityü seno salió el primer M i-  
listerio de la Regencia Uílicaí una sola Votación se hizo, re­
uniéndose los dos Cuerpos colegisladores , y  la mayoría decidió 
i favor de la Regencia tínica del duque de la Victoria , que 
sombró su primer Ministerio del seno de esa primera mayoría*. 
Señalen los disidentes otra opiuíou de las Cortes en una cues-, 
don importante en que quedase en minoría ese Ministerio; y si 
39 capaz de designarla, le daríamos la raíon ; pero entretanto



fruim os derecho á decirle cjtté sé equivoca torpem ente, y  que 
calumnia las buenas realas parlamentarias*

A dam as, ese primer M inisterio, contra quien se encarniza 
tan apasionadamente la üianiteslaciou, ¿ no tuvo la mayoría del 
Senado y  del Congreso por espacio de l 3 m eses? ¿ N o  fue 
necesario que se formara la coalición parlam entaria, compuesta 
de ambiciosos , de resentidos , de republicanos y  moderados 
para aprobar un voto de censura ? ¿ Cuál era la opirnon triun­
fante de esas cuatro fracciones eu el Congreso ? Señálese una, 
y  entonces podrá ensalzarse esa opinión fnuníante que sola­
mente se Coligaba para destruir  sin abrigar uil pensamiento 
común de gobierno y  administración. Por eso se convirtió el 
campo de los buenos principios  en un terreno fangoso, en que 
las diferentes fracciones lucharon ciegamente y  con encarniza- 
mieilto, rechazando todo proyecto de reformas materiales y  mo­
rales para eugolfarse en estériles y  escandalosas interpelacio­
nes. Si en lugar de esa conducta que han seguido con diferen­
tes filies los disidentes del manifiesto hubierau empleado de­
sinteresada y  noblemente otros m edios, mirando siempre á la 
prosperidad y felicidad del p a is , otra seria nuestra situación 
política y otra la fuerza del partido liberal , sitiado por todo 
género de asechanzas de diversos enemigos.

Nosotros vemos que los disidentes puritanos que autoriza­
ren en su reinado los estados de s it io , porque decían con M on- 
tesquieu que la imagen de la ley debía -cubrirse con un velo 
para que no la profanasen sus enemigos infractores , ahora se 
levantan con furor contra los estados de sitio, que nosotros sin­
ceramente reprobamos. Pero dígannos francamente los purita­
nos i cuan lo se levanta un pueblo , una ó mas provincias á 
mano armada contra la Constitución , el trono y  la situación 
actual, presentando masas conjuradas de l o ,  12 ó 203 hom­
bres, ¿ bastarán las leyes comunes p ira  reprim irlas? Nosotros, 
que condenamos los estados de sitio como medios de G obier­
no , conocemos también que en ciertas situaciones excepciona­
les es preciso recurrir á leyes también excepcionales , como 
lo hacen todos los Estados constitucionales de Europa. Ese 
artículo 8.° de la Constitución que no se ha cum plido, y  del 
cual debe derivarse la ley excepcional que reprima las sedi­
ciones > no debe embarazar al poder para que abandone el 
triunfo de las instituciones á los sediciosos y  crim inales que 
las combaten á mauó armada. Pero y a  que os ocupáis tanto de 
esa Constitución que hipócritamente in vo cáis, que hasta ahora 
há hiutifado de sus enemigos encubiertos y  enmascarados, 
¿ por qué tíú levantáis la voz contra los sediciosos , los conspi­
ra d o ra  y  las diferentes clases de enemigos que se coligan pa­
ra destruirla? Contra esos calíais siempre y  los alentáis con­
tra vuestra voluntad para que destruyan la obra de la nación 
y  el cimiento de su futura prosperidad.

Tam bién habláis de independencia nacion al, y  pretendéis 
que esta se ha comprometido , presentándola en los mercados 
de las especulaciones europeas como una mercancía. T am bién 
♦*0 ésto inveníais una Calumnia, y  ningún dato teneis para pro­
bar éstá invención, hija de vuestro error y  desesperación. Si lo 
teneis, m anifestadlo, y  nosotros seremos los primeros que le­
vantemos la voz para condenar un tráfico ofensivo á la digni­
dad y  decoro de la nación. Los hombres de la disidencia, cu­
yo s errores y  extravíos pretenden convertir en doctrinas cons­
titucionales , se limitan á maldecir de todo sin presentar nin­
gún sistema político que pueda convenir á los grandes intere­
ses de la nación , y  sigue maldiciendo contra el G obierno que 
acudió 4 reprimir la sedición, y  no alzam iento, de B arcelona, 
que disculpa para acriminar ai poder. Y  cuando se dice que los 
desmanes del íégim en que se ejercía en Barcelona con tribuye­
ron en gran manera á producir una sedición que se quiere con ­
fundir con el alza m ien to  de Setiembre, ¿ podrá dudarse de los 
conatos conocidos de los disidentes? ¿se quería por ventura el 
triunfo de la sedición que proclamó la destrucción de la Cons­
titución, del Gobierno y  de las Cortes? ¿Se pretendía que el 
Regente del Reino permaneciese en una inacción vergonzosa al 
frente de los asesinos del e jército , de las leyes y  del orden p ú ­
blico? ¿E n  dónde está ese divorcio que engendran los disidentes 
sobre la salida del Regente del Reino al teatro de la  crim inal 
sedición?

E l G efe temporal del Estado, que dispone de la fuerza ar­
mada con arreglo á la Constituciou , tuvo el deber de restable­
cer el orden p u b lico , de salvar las leyes y  defender la Cons­
titución que se combatía á mano armada por una turba de trai­
dores; y  ese deber fue religiosamente cum plido. Vuestros a b ­
surdos , que queréis plantear como doctrinas , no pueden servir 
á uingun G obierno; y  vosotros, que indiscretamente proclamáis 
•sas ideas subversivas , seriáis los primeros en revelaros contra 
ellas el dia que llegarais 4 ocupar el poder. E l R egente del 
Reino , que ha jurado mantener íntegra la C onstitución, no 
podia abandonar el triunfo á los enemigos que se conjuraron 
para sepultar la nación eq uu abism o, y  su salida de la cap i­
tal de la monarquía nos ha salvado de las funestas consecuen­
cias de la criminal sedición de Barcelona, que en vano se es­
forzó para propagarla á otras provincias.

En el Constitucional aragonés leemos un artículo  
notable sobre el discurso pronunciado por S. A .  el 
Regente del Reino el día en que le felicitó la M ili­
cia nacional de esta corte: He aquí sus párrafos mas notables:

Palabras de Espartero solemnemente pronunciadas ante la 
M ilicia nacional de M ad rid , ante el pueblo de la capital de la 
m onarquía, ante la nación entera , ante esa nación que la pren­
sa enligada* mal llamada independiente, ha queiido fascinar, 
seducir y  sublevar contra el hombre en quien depositó su con­
fianza , contra el heroe que le dió la p a z , contra el grande ca­
pitán que pulverizar ha sabido mas de una Vez los esfuerzos de 
los revolucionarios* de los hombres ambiciosos que envidian 
su poder , sus nobles sentimientos y  la grandeza de su alma.

tin a  lágrima han arrancado esas palabras, que desprendi­
da sobre nuestro corazón le ha enardecido, avivando mas y  

toas la llama del amor en que de continuo ardia por el D uque 
dts la V ictoria . Lloram os, s í ,  lloramos... ¿Q u ién n o  ha de llorar 
de gozo y  de indignación al mismo tiem po? D e g o z o , porque 
n svrían al genio que nos deparó el destino para nuestra felici­
dad , porque nos aseguran nuevamente en la alta opinioü que 
de él habíamos formado; y  de indignación hacia sus detractores, 
*  q u it a s  ’Cotftpadecemos* porqne solo ia obcecación y  el furor

del espíritu de partido pueden desconocer los hechos é inventar 
las calumnias con que de cont inuo euvdocen stis plumas , tra­
tando de desvirtuar el prestigio y  el afecto que ha sabido g a ­
narse de todos los españoles durante su inmarcesible carrera. 
jS i en los pechos de esos escritores, vendidos 4 los diferen­
tes partidos que ambicionan el poder , latiesen corazones v e r ­
daderamente lib re s , verdaderamente españoles, cuán lejos es­
tarían de manchar sus escritos con los inmundos dictados que 
sin cesar dirigen al hombre eminente , elevado por la voluntad 
nacional al alto puesto que ocupa , al hombre virtuoso que tau 
solo anhela la felicidad del pais que le vió nacer! Pero como su 
nnsiou es desconceptuar al Gobierno y  desunir los áuirnos de 
los españoles, porque a s i, y  solo asi , esa fracción política p o ­
drá llegar á entronizarse, por eso , abusando de la libertad de 
imprenta y  de la paciencia y  generosidad del partido dom i­
nante, se afanau por sembrar la d isco rd ia , inventando calum ­
nias, desfigurando hechos , y  queriendo hacernos fluctuar entre 
la verdad y  sus falsedades. Afortunadam ente la mayoría de la 
nación conoce sus ardides , y  despreciándolos cual se merecen, 
les opone con su sensatez una muralla in ven cib le , una m uralla 
contra la cual estrelláronse y a  por dos veces , y  se estrellarán 
siem pre, los infames abortos de sus diarias sugestiones. Pero 4 
pesar de tales desengaños , lejos de abandonar el terreao , se 
preparan de nu^vo esperanzando lograr el éxito que un dia 
se propusieran. U n vasto campo acaba de presentárseles ahora 
en la liza electoral ; y  apenas el decreto de las nuevas e leccio ­
nes vió la luz pública , un falso llamamiento 4 to los los p arti­
dos fue el primer paso con que cohonestar quisieron el deseo 
de su triunfo.

Las urnas electorales van á abrirse. L a  nación en Setiem bre 
de 18 4 0  se alzó magestuosa y  com pacta para derrocar un G o ­
bierno que minando iba poco á poco sus libres instituciones, 
ganadas á costa de la preciosa sangre de sus hijos. D errocó á 
un partido que conducirla quería, si no ai absolutismo neto, al 
despotismo ilustrado; y  el héroe que le diera la paz , puesto al 
frente de e lla , fue revestido con el título de R egente del Reino 
para hacer su felicidad. Sus esfuerzos no han sido vanos , si 
bien ha tenido que luchar con obstáculos casi insuperables; y  si 
esta nación ha de secundar sus patrióticas m iras, preciso será 
que le rodee de hombres sabios, independientes y  extraordina­
riamente libres. Sabios , para que al mismo tiempo que formen 
esas leyes , de que al cabo de tantas legislaturas carecemos to­
davía, y  que son tan necesarias, no se dejen alucinar por los es­
peciosos y  sofísticos argumentos de que se valen los enemigos 
de nuestra situación actual para sostenernos en ella hasta conse­
guir, que aburrido el pueblo de tantas vanas promesas, se apres­
te á la contrarevolucion que ellos desean para sumirle en las 
cadenas : independientes , para que no necesitando empleos ni 
condecoraciones sean im parciales , firmes y  seguros en sus pen­
samientos y  en sus vo to s, y  extraordinariamente lib re s , par¿i 
que su objeto primordial sea únicamente la libertad, la indepen­
dencia y  la grandeza de la nación española.

NOTICIAS VARIAS.

Según carta de la Habana del 9 de D iciem bre últim o los 
negocios comerciales de aquella isla deberán tomar un grande 
vuelo en el año presente. E l azúcar, uno de los mas im portan­
tes ramos de su industria , deberá producir por el aumento que 
se supone de precio 1.2003 duros mas que en el último año.

{Guia del com ercio.)

 Por la vía de Santander tenemos noticia de fecha 7  de D i ­
ciem bre , á que alcanzan las últimas recibidas por el G o bier­
no. N o  habia novedad en la isla de C u b a , donde con im pa­
ciencia se esperaba el resultado de la expedición naval d¿ida á 
la vela con dirección á Santo Dom ingo. Las fragatas mercantes 
Fam a  , Habanera  , P r o v is io n a l , Santander y otros buques 
que salieron de los puertos de la península en O ctubre y  N o ­
viembre habían arribado sin novedad á aquellas costas. (I d .)

 E ! resumen de las cuentas de la caja de ahorros de París
del año 18 4 a  presenta los siguientes resultados : 2 7 6 ,6 02 
im posiciones, inclusos los tratados procedentes de las cajas de 
ahorros de los departam entos, han ascendido á la suma de 
4 6 .5 8 3 ,1 7 0  fr. 5o céntimos: 7 7 ,6 5 7  reem bolsos, com pren­
diendo en estos los traslados enviados á las cajas de los depar­
tam entos, han ascendido á la de 2 2 .0 4 0 ,8 3 5 fr. g 2 céntimos: 
los intereses abonados a los imponentes se han fijado en la su­
ma de 3.341*073 fr. 2 7  céntimos: el saldo debido á 14 9 ,0 59  
imponentes ha sido fijado en 3 l  de D iciem bre en la  suma de 95 .370,236 fr. 4 7  céntimos.

L a  contabilidad de este vasto establecim iento, b a jó la  d i­
rección de M r. P r e v o s t , agente gen era l, está tan bien organi­
zad a, que el 3 i de D iciem bre todos los resultados de las im ­
posiciones , de los reintegros y  los intereses de mas de 3oo3 
cuentas fueron presentadas y  verificadas. (Id*)

— t—  D e l balance y  rendición de cuentas de las operaciones 
del Banco de F ra n cia , publicadas por el M o n ite u r , resulta 
que en 18 4 2  este establecimiento ha descontado en efectos de 
comercio por valor de 5 9 1 .3 7 5 ,7 7 5  fr. 38 c . , adelantando 
sobre efectos públicos 2 £ 2 2 8 ,8 0 2  fr. 24  c . : sobre barras y  
monedas 1 5 .7 0 1 ,2 0 0  f r . : sobre bonos de la moneda 1 .7 5 4 ,5 0 0  
francos. Los escritorios y  oficinas de descuentos de efectos de 
comercio y  adelantos sobre las rentas han tenido un movimien­
to de caja y  de i 3o .4653 fr. Los beneficios para el Banco 
y  sus dependencias han sido de 4 .9 0 9 ,3 2 6  fr. 29  c . , deduci­
dos 6 9 0 7  fr. 48 c. por balance de pérdidas en las operacio­
nes del despacho de descuento en C a e n , y  562,634 fr. 12  c* 
á que ascienden los gastos de administración. (I d .)

■ —Leemos lo siguiente en el P a trio ta  de a n o ch e:
E n  comprobación de lo que ayer dijimos sobre la anima-» 

Clon y  movimiento que se nota en el ministerio de M arina, 
insertamos la siguiente correspondencia del Ferrol que leemos 
en un diario matutino.

Se ha comunicado la órden á este departamento para que 
D . Manuel Ciarán desde luego se encargue de facilitar la ma­
dera-aya que se necesita para la construcción del malecón del 
dique grande de este arsenal (  obra indispensable para su habi­
litación^, á quien ¡se le. invitó por el G obierno para que propu­

siera el m olo de facilitaría , 3' que proceda á su entrega tan 
luego como lo permita la estación.

Tam bién se esperan en este departamento las maderas de fi­
gura para las puertas del mismo dique que vienen de Puerto- 
R ico.

El mismo señor Ciarán esta entregando las maderas para \¿ 
habilitación de la primera grada de construcción de este astille­
ro , en donde deberá bararse la fragata P erla  para su carena.

Según estas disposiciones parece que por fin se trata de v o l­
ver por este abatido departamento, y  en particular por sus ar­
senales, en los que no existe un dique en que pueda carenarse uu 
buque , causa por la cual se van á gastar una porción de miles 
de reales en habilitar la grada de construcción para baradero de 
buques.. Sin duda el Gobierno ha conocido la importancia de dar 
impulso á este magnífico departamento por todos conceptos.

B A N C O  E S P A Ñ O L  D E  S A N  F E R N A N D O .

Observando la junta de gobierno del Banco español de San 
Fernando el deterioro en que se halla el papel de los billetes 
al portador del mismo establecim iento, como lo manifiesta la 
simple vista de ellos , y  atendiendo 4 las repetidas instancias del 
ilustrado comercio de la ca p ita l, á su conveniencia propia y  
del p ú b lic o , ha dispuesto recoger los expresados b ille te s , can- 
geándolos por otros nuevos. Para que se verifique con el rnéjor 
ó rd e ñ , seguridad y  comodidad de los tenedores de ellos y  def 
servicio del Banco, se principiará por los de la ¿lasé de á 5o o  
reales bajo de las regias siguien tes: .

1® Los dueños ó tenedores de billetes al portador dé á 5o o  
reales vn. del Banco español de San Fernando , lo s  presen­
tarán en la caja del mismo establecimiento , acompañando una: 
carpeta que exprese solo los números de menor á m a y o r, y  re­
conocidos , se cangearán en el acto por otros nuevos der igu a­
les cantidades, taladrándose á su presencia los antiguos.

2* L a  presentación de billetes d e  á 5o o  rs. dará principio 
el dia 9 del presente mes en todos los dias, excepto los sábados • 
y  feriados, desde las once á la una del d ia , y  concluirá e! 14$ 
del mismo mes. ,

Los billetes de á rs. se presentarán en las mismas horas 
desde el 17  al 2$\, y  los de 4 4 3  rs. desde e l 26  al 3 l del 
presente mes.

 ̂ 5? Se ruega y  espera de la  ilustrada prudencia del comer­
cio y  de los que se hallen con billetes y  relaciones con el Ban-d 
c o ,  que tendrán la bondad de no dilatar la presentación de las 
tres clases expresadas de billetes en los dias y  horas que van^ 
señaladas , para conservar la regularidad en las operaciones del 
B an co, tan necesaria para el mejor servicio del público.

M adrid 6  de E ñefo de 18 4 3 . i r

B O L S A  D E  M A D R I D .

Cotización del día 2 4  de Enero á las dos de la tarde.

E F E C T O S PU B L IC O S*

Inscripciones en el gran libro a 5 por 1 0 0 , 00.
T ítu los al portador del 5 por l o o ,  30  con 12 cupones a l 

contado: 3o |  , i  , 2 9 , quince dieziseisavos , 3q , i  , f , 3 f , 29 3 í £ ,  2 9 1 4 v. f. vol. y  firm e: 3 l á 3o d. f. vol. á prima de 
I por 100 con 12  cupones: 20 4 60 d. f. vo l. con 3 cu ­
pones.

Idem  del 5 por 100 procedentes de la  conversión de la 
deuda exterio r, 00.

Inscripciones en el gran libro  á 4  por lo o ‘ , 00¿
T ítu lo s al portador del 4  por 100, 00.
Idem  id. del 3 por 100, 22 once dieziseisavos 4 60 d. f., 

v o l.: 2 2 |, i ,  23 á v. f. vol. á prima de 4 , £ , 4 por 100. 
Inscripciones de la  deuda flotante del tesoro, O O .

Cupones llam ados á ca p ita liza r , 00.
Idem  no llamados 4 ca p ita liza r, 00.
V a le s  R eales no consolidados, 00.
D euda negociable de 5 por 100 á papel, 00.
Idem  sin Ínteres , 0 0 .
Acciones del banco español de San Fernando, OO. 

c a m b i o s .  

Lóndres, a 90 dias, 37 nueve Granada, i-J d.
dieziseisavos. M á la g a , pap. id.

P a r ís , i 6-5 á 6. San tan d er, ^ pap. b.
A lica n te  , d. Santiago , d.
Barcelona a ps. fs .,  i  id . S e v illa , I f  pap. id.
B ilbao , é  b. V a le n c ia ,  £ á f id.
Cádiz , 1 pap. d* Zaragoza, pap. id.
C o ru ñ a, par. I

Descuento de letras a 6 por 100 al año*

TEATROS.
P R I N C I P E . A  las siete de la noche.
I? Sinfonía.
2? Se pondrá en escena el siempre aplaudido dram a ol 

cinco actos , traducido del francés por D . M ariano José de 
L a rra *  titulado

E L  A R T E  D E  C O N S P I R A R ,

exornado del modo que su argumento requiere.

C R U Z . A  las siete de la  noche.

A N G E L O ,  T I R A N O  D E  P A D U A ,

drama en tres actos y  cuatro cuadros.
Term inará el espectáculo con baile nacional.


